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RESUMEN 
Desde la época de Hipócrates los términos anatómicos se han utilizado para identificar 
los diferentes órganos del cuerpo humano y surge la preocupación por la utilización 
correcta de los mismos. El lenguaje anatómico se emplea en todas las escuelas de 
medicina del mundo, aunque se descuida el uso de una terminología unificada y 
universal. En esta investigación nos propusimos  ofrecer una visión general acerca de 
los diferentes términos que se utilizan para identificar los elementos que componen el 
sistema reproductor. A través del análisis de diferentes documentos como libros de 
texto, artículos científicos y revistas, entre otros, pudimos constatar la diversidad de 
términos utilizados para designar las estructuras del sistema reproductor. Considerar y 
aceptar una terminología homogénea y universal puede contribuir a una mejor 
comprensión de los diferentes síndromes y enfermedades que afectan este sistema y 
hacer más asequible el conocimiento a los estudiantes y residentes. Es interesante y 
necesario continuar las investigaciones sobre este tema en todos los sistemas y 
órganos del cuerpo humano.   
PALABRAS CLAVE: Terminología histológica, Sistema reproductor, Síndromes, 
Enfermedades. 
ABSTRACT 
From the time of Hipócrates the anatomical terms have been used to identify the 
different organs of the human body and the worry arises for the correct use of the same 
ones. The anatomical language is used in all the schools of medicine of the world, 
although one neglects the use of a unified and universal terminology. In this 
investigation we proposed to offer a general vision about the different terms that are 
used to identify the elements that compose the reproductive system. Across the 
analysis of different documents like textbooks, scientific articles and magazines, 
between others, we could state the terms diversity used to designate the structures of 
the reproductive system. To consider and to accept a homogeneous and universal 
terminology can contribute to a better comprehension of the different syndromes and 
illnesses that affect this system and make the knowledge more accessible to the 
students and residents. It is interesting and necessary to continue the investigations on 
this topic in all the systems and organs of the human body. 
KEYWORDS: Histological terminology, Reproductive system, Syndromes, Illnesses. 
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INTRODUCCIÓN 
La anatomía es una de las ramas más antiguas de las ciencias médicas, es por ello 
que sus términos, tanto en el pasado como en el presente son el sedimento de más de  
una veintena de siglos de estudio. Sin embargo, a lo largo del tiempo, el aprendizaje 
de la anatomía humana ha sido considerado como desolado, difícil y para muchos, sin 
ningún atractivo o interés en su aplicación durante el estudio de la carrera (Rodríguez, 
2014; Ponte, 2014). 
Aunque esta es una de las asignaturas más importantes impartidas en las escuelas 
médicas del mundo moderno, se descuida en muchas ocasiones el estudio basado en 
una terminología anatómica actualizada, unificada y universal. Esta falta de interés es 
posible que se deba a que su estudio suele estar marcado por la inexactitud con que 
se nombran los términos anatómicos en su origen, sin ser nada descriptivos o debido 
al choque entre la terminología de la eponimia versus la contenida dentro de la 
Nomenclatura Anatómica Internacional (TAI) ( Araujo, 2016). 
Son muchos los posibles errores al referirse a una estructura en las ciencias 
morfológicas y cabe señalar que en muchos casos, el uso de los epónimos ni siquiera 
le hacía honor al investigador. Otros, por su falta de descripción no han podido ser 
registrados con un término equivalente en latín de la terminología anatómica mundial 
(Araujo, 2016). 
La tendencia actual en el estudio de la morfología es reemplazar la utilización de 
epónimos por términos que le den al disertador una idea más clara de lo que está 
descrito y pueda recordarlo mediante la asociación de los conceptos anatómicos 
actualizados (Araujo, 2016). 
La comunicación en las ciencias de la salud requiere de una terminología clara y 
precisa. En acuerdo con esta necesidad, los Simposios Ibero-Latinoamericanos de 
Terminología (SILAT), iniciados en el año 2009 por la Asociación Panamericana de 
Anatomía (APA), tienen por misión divulgar la terminología morfológica internacional, 
para que las instituciones educativas de medicina y de otras áreas de la salud, de 
hablas hispana y portuguesa, la empleen cotidianamente (Vásquez & del Sol, 2014 ). 
No obstante, estos esfuerzos son insuficientes ya que no sólo se debe promover su 
uso, sino que también es necesario trabajar en conjunto entre los morfólogos para 
resolver problemáticas originadas, fundamentalmente, al uso de diversos términos en 
la denominación de una misma estructura. Así, es prioritario unificar y actualizar los 
términos morfológicos para evitar confusiones, facilitando la enseñanza-aprendizaje. 
Por tal motivo, el SILAT también se preocupa de unificar, especialmente en 
Latinoamérica las denominaciones de las estructuras morfológicas y así lograr un 
lenguaje científico común. Junto con esto, investigadores de las ciencias morfológicas 
de distintas nacionalidades comprometidos con la temática, aúnan esfuerzos para 
exponer problemáticas en el ámbito terminológico, proponer soluciones y plantear 
desafíos con el fin de mejorar las diferentes terminologías internacionales (Anatómica, 
Histológica y Embriológica) (Vásquez & del Sol, 2014). 
Los morfólogos de nuestro país preocupados con esta temática trabajan  
conjuntamente con las sociedades de ciencias morfológicas de la región para lograr 
una solución a este problema, seguros de que el término  elegido  debe  relacionar  las  
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características morfológicas  con  la  función,  aportando  una  base  sólida  para  la 
comprensión de dicha estructura. 
Metodología 
Estudio descriptivo  
Documentos utilizados: libros de consultas, libros de texto, artículos científicos. 
Método: análisis y síntesis 
Objetivos: 
 Realizar una revisión de los libros de texto utilizados en la enseñanza de pre y 
post grado en nuestra institución. 
 Mostrar la diversidad de términos utilizados para designar las diferentes 
estructuras del sistema reproductor.  
DESARROLLO 
En la actualidad, el conocimiento científico ha logrado un avance en todas las ciencias 
biomédicas y dentro de estas  las relacionadas con la morfología humana por lo que 
se ha tornado imprescindible contar con un vocabulario común e internacionalmente 
reconocido. Aunque desde la época de Hipócrates se realizan observaciones en la 
utilización de diferentes términos anatómicos, no es hasta fines del siglo XIX, en el 
encuentro en Basilea, que se inicia la revisión de los mismos, con  el objetivo de lograr 
su unificación. 
Como ha sido señalado en innumerables publicaciones y recomendaciones de la 
Federación Internacional de Asociaciones de Anatomistas (IFAA), las terminologías 
anatómicas son la base de la terminología médica y es importante que los médicos y 
científicos de todo el mundo utilicen el mismo nombre para cada estructura (Vázquez 
& del Sol, 2014). 
Durante décadas, la utilización de diferentes terminologías morfológicas, incluyendo la 
histológica, ha sido causa de innumerables controversias, en especial cuando fueron 
denominadas y asociadas a estructuras, tejidos o células con los nombres de sus 
descubridores o a quienes, se supone, realizaron la primera descripción de dicha 
estructura, lo que resulta en algunos casos incoherente y arbitrario. La importancia de 
la utilización de un lenguaje correcto en el aprendizaje de una disciplina como la 
histológica, resulta extremadamente valioso. Es poco probable que un alumno pueda 
aprender una determinada disciplina o materia sin conocer el lenguaje en el que esa 
ciencia se expresa. Coleman (2006) señaló que muchos de los epónimos histológicos 
comenzaron a establecerse después del descubrimiento del microscopio y que pueden 
ser divididos en dos grupos: el primero se relaciona con las estructuras descubiertas 
usando microscopio y el segundo, utilizando colorantes y técnicas de tinción en la 
microscopía. Por el contrario, el descubrimiento de ultraestructuras utilizando 
microscopía electrónica, no generó muchos epónimos. (Vásquez & del Sol, 2014).    
El lenguaje médico es un sistema  inestable, en constante evolución, utiliza vocablos 
de orígenes diversos, referencias geográficas, referencias literarias y mitológicas, 
nombres propios de científicos célebres, metáforas, neologismos, barbarismos, 
símbolos, siglas, acrónimos, abreviaturas y nombres comerciales. 
En los Simposios Ibero-Latinoamericanos de Terminología (SILAT), se estudian los 
términos médicos utilizados en el campo de las ciencias morfológicas: anatomía, 
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histología y embriología. La comunidad científica de los países de habla hispana y 
portuguesa debe enfrentarse al problema que originan los diferentes términos que 
recibe una misma estructura. Ello se debe, por un lado, a la fragmentación de nuestras 
ciencias médicas y biológicas y, por el otro, al compartir un ámbito geográfico extenso 
como es la región ibero-latinoamericana (Losardo et al, 2015). 
Existe la idea general de que el estudio de una ciencia morfológica dispone de un 
lenguaje unívoco, preciso, conciso y transparente, requisitos imprescindibles para 
lograr precisión conceptual, debido a los mecanismos de composición culta para la 
formación de términos.  
Aunque hace años que se trabaja tanto a nivel regional como internacional para 
unificar los términos de estas estructuras, en la práctica aún no se ha conseguido un 
resultado totalmente satisfactorio (Losardo et al, 2015). 
En este trabajo citamos algunos epónimos relacionados con estructuras del sistema 
reproductor. Estos son en su mayoría de origen anglosajón, el inglés, además de 
sustituir al latín y al griego en su papel de lengua internacional en el campo de la 
medicina, se ha convertido en prestador de términos técnicos para cualquier lengua 
científica (Alcaraz, 2002).  
El  colectivo médico suele mostrar reticencia ante los epónimos, considera que estos 
constituyen una fuente de confusión. La sustitución de un epónimo por un sinónimo 
más descriptivo no está exenta de problemas. Puede darse la paradoja de que la 
forma sustitutoria cree una confusión mayor. En consecuencia, esta sugerencia debe 
ceñirse a casos individuales tras una cuidadosa observación del nivel de aceptación 
del epónimo, de su función, de su evolución y de los posibles cambios de uso que 
haya sufrido cualquier vocabulario es un sistema abierto y a esta característica no 
podía escapar la lengua de la medicina, sistema en eterna reconcepción por su 
condición de inestabilidad, inherente a la evolución de todo conocimiento científico 
(Alcaraz, 2002). 
La palabra epónimo proviene del vocablo griego επι- (epi = encima, sobre) y ωνυμος 
(onomos = nombre). Un epónimo es el nombre de una persona o de un lugar que da 
nombre a un pueblo así como a un concepto u objeto de cualquier clase (Real 
Academia Española, 2001). Es una costumbre ya presente desde épocas arcaicas. 
Desde 1933, el Comité Internacional de Nomenclatura Anatómica estableció 
formalmente la supresión de los epónimos (Rodríguez Gama et al, 2014; Ponte, 2014; 
Fojo F, 2015). 
Toda rama del conocimiento humano o ciencia necesita crear su propia terminología 
adecuada a sus necesidades de comunicación y expresión. La terminología médica 
tiene el propósito de expresar en términos precisos los complejos conceptos e ideas 
del mundo de la medicina. También tiene como propósito la unificación de criterios. 
Cada término debe poseer un significado único aceptado por la comunidad científica, 
facilitando así, el intercambio de información a nivel internacional (Saldaña, 2012).  
La terminología anatómica nació hace 114 años en Basilea y su última actualización 
fue publicada en el año 2008. Por otra parte, la terminología histológica, tuvo su 
actualización en el año 2008. No obstante, aún persisten diferencias en los términos 
utilizados para describir los elementos de los diferentes sistemas como el reproductor. 
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Se denomina sistema reproductor al conjunto de órganos que entre sus funciones  
principales está la reproducción en los seres vivos. En la literatura revisada se 
encontró que sus estructuras son nombradas de diferentes formas y no siempre 
cumpliendo con lo establecido en la Terminología Anatómica internacional, en muchas 
ocasiones se denominan por los epónimos por ejemplo: las células intersticiales o de 
Leydig, trompas de Falopio o trompas uterinas, células de Sertoli, glándulas de 
Skenne o parauretrales, glándulas de Bartolino o vestibulares mayores, folículo de De 
Graff o folículo maduro, glándulas de Cowper o glándulas bulbouretrales, conducto 
mesonéfrico (Wolff) y paramesonéfrico (Müller), entre otros. (Kawas, 2015; Navarro, 
2011 ; Flores, 2015). Muchos de estos epónimos son utilizados en los textos de 
Histología como el Junqueira & Carneiro, Leeson, Bloom Fawcet, el de Morfofisiología 
del colectivo de autores cubanos (Samar y Ávila, 2010; Cormack David, 2001; Ríos y 
col, 2014; Colectivo de autores, 2016; Wojciech P, 2015; Scalon and Sanders, 2007 y  
otros). 
Existen numerosos síndromes asociados o relacionados con trastornos del sistema 
reproductor, entre los más frecuentes están: Síndrome de Prader-Willis, Síndrome de 
Robinow, Síndrome de CHARGE, Síndrome de Swyer, Síndrome de Turner, quiste de 
Gartner en la vagina, Síndrome de Klinefelter, y como se observa todos son 
nombrados con epónimos (Flores, 2015; Navarro, 2011). 
A continuación se muestran imágenes histológicas de algunas estructuras del sistema 
reproductor. 
 
Figura 1. Fotomicrografía óptica de  la corteza ovárica (folículos en diferentes estadios de 
diferenciación). Coloración hematoxilina/eosina 100 X. 
Fuente: Iglesias R. et al, 2004 
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Figura 2. Fotomicrografía óptica del testículo. Coloración hematoxilina/eosina 100 X.  
Fuente: Iglesias R. et al, 2004 
 
Figura 3. Fotomicrografía óptica del testículo (células de Leydig). 800X. 
Fuente: Iglesias R. et al, 2004 
 
Figura 4.Fotomicrografía óptica del conducto deferente. Coloración hematoxilina/eosina 100 X. 
 Fuente: Iglesias R. et al, 2004 
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Figura 5. Fotomicrografía óptica de la próstata. Coloración hematoxilina/eosina 40 X. 
Fuente: Iglesias R. et al, 2004 
 Terminología anatómica 
A09.1.01.001 Ovario 
A09.1.01.009 Túnica albugínea  
A09.1.01.010 Estroma  
A09.1.01.011 Corteza  
A09.1.01.012 Médula  
A09.1.01.013 Folículos ováricos vesiculares 
A09.1.02.001 Trompa uterina  
A09.1.03.001 Útero  
A09.1.04.001 Vagina  
A09.2.01.016 Glándula vestibular mayor  
A09.2.01.017 Glándulas vestibulares menores 
Tabla 1. Ejemplo de la terminología anatómica empleada en algunas estructuras del sistema 
reproductor femenino 
 
 
 
 
 
 
UNIANDES EPISTEME: Revista de Ciencia, Tecnología e Innovación 
Cueto González, J., Sánchez González, S.R., Malherbe Pérez, J.T.  
Vol. (3). Núm. (3) 2016 
Recibido: Junio 2016. Aceptado: Agosto 2016 
Universidad Regional Autónoma de los Andes UNIANDES 
418 
 
 
 
 Terminología anatómica  
A09.3.01.001 Testículo 
A09.3.01.008 Túnica vaginal  
A09.3.01.016 Túnica albugínea 
A09.3.01.018 Mediastino testicular 
A09.3.01.019 Tabiques testiculares 
A09.3.01.020 Lobulillos testiculares  
A09.3.01.022 Túbulos seminíferos contorneados  
A09.3.01.023 Túbulos seminíferos rectos 
A09.3.01.024 Red testicular 
A09.3.04.001 Cordón espermático  
A09.3.05.001 Conducto deferente 
A09.3.06.001 Glándula seminal, vesícula seminal  
A09.3.07.001 Conducto eyaculador 
A09.3.08.001 Próstata 
A09.3.09.001 Glándula bulbo-uretral 
A09.4.01.001 Pene 
A09.4.03.001 Escroto 
Tabla 2. Ejemplo de la terminología anatómica empleada en algunas estructuras del sistema 
reproductor masculino 
Origen de algunos epónimos empleados en las estructuras del sistema 
reproductor. 
Células de Leydig: fueron descubiertas en el año 1851 por Franz Leydig, al que debe 
su nombre 
Células de Sertoli: la célula fue llamada en honor a su descubridor, el fisiólogo italiano 
Enrico Sertoli (1842 – 1910) 
Glándulas de Cowper se debe al anatomista y cirujano inglés William Cowper (c.1666-
1709), quien las describió por primera vez. Son homólogas a las glándulas de 
Bartolino de la mujer.  
Glándulas de Bartholino, reciben su nombre en honor a Caspar Bartholino 1655-1738, 
un anatomista holandés que las describió en 1677, hijo de Thomas Bartholin. Algunas 
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fuentes atribuyen el nombre erróneamente a su abuelo, el teólogo y anatomista del 
mismo nombre, Caspar Bartholino de 1585 – 1629. 
Trompas de Falopio: Gabriel Falopio (en italiano, Gabriele Falloppio), Módena, 1523 - 
Padua, 9 de octubre de 1562, también conocido por su nombre en latín Fallopius, fue 
uno de los más importantes anatomistas y médicos italianos del siglo XVI. 
Foliculo de Graaff: Regnier de Graaf, escrito en holandés como Reinier de Graaf o 
latinizado Regnerus de Graaff (30 de julio de 1641 - 17 de agosto de 1673) fue un 
médico y anatomista neerlandés que realizó descubrimientos claves en la biología 
reproductiva. 
Glándulas de Skene: Alexander Johnston Chalmers Skene (17 de junio de 1837 - 4 de 
julio de 1900) fue un ginecólogo escocés conocido por ser el primero en describir las 
glándulas de Skene. 
CONCLUSIONES 
Hace más de 100 años que se trata de unificar la terminología en las Ciencias 
morfológicas. Aún persiste una controversia en el nombre de algunos términos y no 
son pocos los morfólogos que se oponen al empleo de epónimos en Anatomía, 
Histología y Embriología. 
En la actualidad se tiende a eliminar los nombres propios y limitarse a una 
terminología de índole más descriptiva que se base en los conceptos de la 
Nomenclatura Anatómica Internacional. 
En la región Ibero-Latinoamericana, gracias a la SILAT, ha crecido el interés por este 
tema y se ha logrado un mayor avance. Con este trabajo se puede constatar que a 
pesar de los esfuerzos, se mantiene el uso de una  gran diversidad de términos que 
incluyen epónimos  al nombrar una misma estructura en el sistema reproductor.  
Como se ha señalado por la IFAA, el uso de una terminología común resulta 
imprescindible en las Ciencias Médicas, es fundamental el manejo correcto de una 
terminología anatómica e histológica en el lenguaje científico ya que los términos 
anatómicos son la base de la terminología médica, esto permite una clara 
comunicación entre los médicos, la comunidad científica y los estudiantes de todo el 
mundo. 
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